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CONOÍCJONES 
El pago será siempre a íelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Oorresponsales en ParífS, A. Lorette* rué Oanraarlin 
61; y J. Jones, Faubinrg-Montmartre, 31. 

Esperemos 
Coa la fuQcióD eiecloral ayer 

realizada eo la capital de la proi 
vi ocia, ba dado ÜD este periodo de 
preparaeiOD qae ba leuido por 
uoíco ÍQ reintegrar el régimeu^a 
la plenitud de su faDciODamienlo. 
Ya tenemos un nuevo Congreso y 
UD nuevo¿áeotiao; ya puedeñücer 
se labor partameutai'ib. ¿Qué po Je-
mqa prometernos de ella? 

Cosa es esa a la que debe res* 
pouder el Goüiermo y esperamos 
que responda tÜieu, si quiere alcan­
zar larga vida jr ei aplauso púbii-
co que está ansioso de mauiíestar-
se; pero aparte la labor general y 
provechosa que la nt^cioo espera, 
agaurdap las regiones ü« sus dtpu-
taaos y de sus senadores otra la­
bor pariioutar, iguatáieute valiosa, 
que b» de testimoniar el interés 
que & los representantes inspiran 
sus representados y ha de crear 
corrientes Üe cariño y agradecí* 
miento que vinculen pai'a lo íu 
ro representMciooes otorgadas a 
prueba, pero cOo iumejorabie vo­
luntad. 

De las elecciones recientemente 
realizadas—DO por lo que respecta 
al aspecto geQerai,sltiO alpariicu-
lar de esta población—lós políti­
cos las apreciiirau cuLÍurme a ius 
pnúcipios que iuíoruiou sus res 
pectivos cmuu& y híju usie puntu 
ue visia cuuiüaUíéiu su roisuiuao. 
¿GuUlU UU si cu puliUvM Stí COUSi-

(icr- peruiiiwsy cu»uio vien u«i 
i»aVttra<'rio y tiUuca IcklUU i»rgU-

lueutvB que liemUfSU'eu que es ma­
lo UJ quü ê  Uiiüuo viaio > esiujia-
üo aesae ei ^am^u -o eijíreute? 

Eaa es la poiUio»; ese es el inte­
rés poiiLico que aconseja aespres-
tigial a IOS trXU-u£Los para que se 
eievea los propios; mas sobre ese 
interés que en lo poliiico es iuslin-
Lo ue cüuaervaciou, surge oiro iü-

tere-', el de la opicion Irapareial 
que uo atiende a colores. 

No ia hemos pulsado ni quere­
mos abroi¿u*uo3 su representa­
ción; pero tu nuestro noiflj^re de­
cimos que en las elecciones dql 10 
y 24 de Septiembre no ha perdido 
bada Cartagena; al contrario, ha 
ganado mucho. 

Cuatro diputados eligió el día 
10 esta circunscripción. Dos de 
ellos han servido los intereses de 
esta localidad en cuantas ocasio­
nes se üa reclamado su concurso; 
el derribo de las murallas y el en­
sanche muestras son de su labor 
asidua. De los otros dos nada ha 
recibido; son nuevos; pero al me­
nos de uno esperamos que uo nos 
dejara descontentos. Del cuarto no 
esperamos nada; por no darnos ni 
el saludo nos dio, ni las gracias. 
En las elecciones de ayer eligió la 
provincia de Murcia tres senado­
res, dos completamente nuestros: 
D. Justo Aznar y D. José M<testre. 
El primero es sobrado conocido, 
su labor antigua mereció el edih* 
cativo do buena; el seguntto se va 
eveíanJo como político de gran 
luüueucia y btitsta ot>a»rvarlg pa* 
ra darse»*" otíBítíl» de*- qoe --hará 
gran camino. Joven, rico, con re­
laciones numerosas que abarcan 
desde el ministerio a las capas 
obreras, de claro talento, mucho 
doydegenle»y.activísimo, el se­
ñor Maestre es de los que se ba 
cen lado en todas partes y aquí se 
lo ü<t he>'üo disiiugui lo y hulga-

üü. 
L» ciudad .-spei'a... No, ao que-

r- iiios hrfül •!• en uuaibre i^geno; 
ibülu tíu uuiiii»re propio. Nosotros 
eá^jer»tijo3 ütíi noveí senador que 
tiaA^ in jL.ejorabtes opüluaes que le 
aaorudu Jas cultivara uu po'O en 
ídvor ue Cartagena como las cul­
tivo y couiiau* cultivando en be-
ueücio de La Uuion para prospe­
ridad y mejoraiiiitíuto ue la ciu­
dad minera. Lo esperamos así por­
que aquí llene el señor Maestre in­
tereses cuantiosos, sus amigos, su 

hogar y su I'ainiliy; y quien tiene 
fortuna, prestigio, actividad, ta­
lento y don de gentes, naliiral es 
que los ponga al servieio del p:<ís 
que io ha investido sanador. 

l^or distinción tan señalada le 
enviamos nuestros pláceme; fdli-
citando también á Cartagena, que 
nada va perdiendo—sino ganan­
do mucho—con tal representan­
te. 

El tiempo lo ira demostrando 

¿Ves que Ijcriuosa luua 
que alumbra eu el cielo? 
Pues luda su luz puiu cambiaría 
pul' IU6 u)os de tuego. 

Y yot gozar la dicliü embriagadora 
de tu aliento que abrasa, 
te diera lui vida, 
te dieía mi alma...! 

L. de Luna. 

Eso de Biisia TA de mal eu peor. Hasta 
ahora estaba reducido á tal ó cual buelga 
de irabajadoreo indeteasos, y algunas bom­
bas arr(jj.>diis por wauos mós ó menos cii* 
mínales á los grandes duques, ministros y 
demás, Pero aboia ya es dintiuto: la pro* 
teata va tomando cuerpo, y en Kiga lian 
librado veidad»ro combate lOj paisanos 
armados y la tropa, quedando ésta ven­
cida. 

L i noticili 1» puesto á Trepoif fuera de 
sí, induciéndole á enriar refuerzos nnme' 
rosos que libjrteu al gobernador que está 
completainetite sitiado y restablezcan la 
uunnalidad, 

Poro Ijiiy un pequeño incouveniento; que 
el mismo Trrpoif poiie eu duda que las tro-
pa-i ntaqueu al puotilo 

Y si eso se couüiina adiós autocia' 
cía. 

Y DIOS sabe cuantas eos is más. 

La policía de' Belgrado ba descubierto 
una conupiravión encaminada á esesioar al 
rey. 

¿Coustiluirán tsport» para los servios 
esas conspiraciones? 

Ya mataron uno. 

Y (iin duda la sombra de aquel lira do 
este, por si tuvo ó no tuvo que ver en la 
zaiiüudilla que á él lo armaron. 

SI el refrán cquien ábicrro mata á bieiro 
muere» se cumple, que miedo debe bnter 
en Belgrado. 

«No la bagas y no la temas» dice otro re­
frán. 

£1 presidente de los Estados Unidos, Roo-
seveit, desiste de su intento de convocar 
la conferencia de la Haya. 

Esta confeiencia es aquella en que tanto 
se habló de la paz y que no fué bastante á 
oponerse que fuese atropellado el pueblo 
boers. 

Ro'oaeveit deja á la iniciativa de Nico­
lás ir el momento oportuno de convo­
carla. 

En eso baco bien ¿No es el Czar de Rusia 
quien más la necesita? 

Pues hab:e y pídala. 

INDUSTRIAS DE MAR 

LAPES lí If 

Entre las industrias de mar, una de los 
más importantes es la pesca de esponjas 
que en otros países da lugar á un gran nio-
vimioulo de capitales proporcionando c1»-
meutos de vida á muobas/amilias. 

En Espafia se ba intentado varias veces 
implantar esta industria, que no ha arraiga­
do bien por falta de organización. Sin em­
bargo, algo se empieza á hacer en la isla de 
Menorca. 

Un publicista raahonés afirma que la 
pesca dé esponjas es Octicia en £spoBa y 
carece de bases de sustentacida. 

En un principio se autorizaron explora* 
oioues, pero se tro(iieza con el grave iucon 
veniuntu de uo haber mapas ó cartas que 
deniarqnen en nuestros mares los criaderos 
de esponjas. 

Casi todas las compaülas ó sociedades 
foriuadiis para la expioiación de la pef'Ca d(̂  
esponjlis viven mal en España y esta es la 
hora eu que nadie sabe con certeza dónde 
están los criadoioa de esponjas comercial-
mente niilizables. 

Taníbién se tropieza con la falta de re­
glamentación paia la explotación de tan im­
portante industria, así como la escasez do 
personal apto para tan lucrativa pescajá la 
que sienten peca afición nuestras poblado* 
nes costeras. 

Por esta cansa, en las demftreaoiooe* 
donde hay criaderos de otfonj'ii, ti quie* 
reo (xplotarse hay quo traer bueps extiaa' 
geros, priucip»luiente tarcos y griegos, que 
iiíiluraliuonlo tienen exigencias que es pre* 
ciso atender, a menos que se renuncie á la 
explotación. 

X. 

í5KMÍAÍEg 
Baena disposícióB 

£Q cierta población del Norte de Pratia 
está prohibido á las mujeres andar por la 
cal le con falda de cola. 

La que contraviene á lo diipaesCo tiene 
que pagar 40 pesetas de multa. 

Esorltnra 
L\ Emperatriz de Álemáoia efoHbesiem* 

pre con plumas de cisne, cuidadosamente 
escogidas y preparadas. 

Cuando vá de viaje siempre lleva na 
buen repuesto de ei»ta dase dé plomas, 
pues nunca le ha gustado escribir «on las 
de acero. 

En el viaje que hizo por el Mediterráneo 
la primavera pasadase le acabaron, f «D* 
vio una persona desde Potsdam á Faormi* 
na en busca de plaiaas< 

Nadadores 
liaoopoco tiempo báh sidircogidósou las 

cercanías de las is^s dé Norfolk, en el 
Océano Pacífico, dos cisnes negros dá AoS' 
tralla que habían recorrido á nado m&s de 
700 kilómetros. 

Las pobres aves estaban ettebaádar, pe' 
ro en cuanto se tes dio nu ba&ó en «.¿ü» 
dulce y abundante comida, recobraron las 
fuerzas. " ' 

El cisne negro es nn gran nádsdélr, pero 
la distancia recorrida era cóñsiderabte en 
extremo. 

Como se llev̂ a ei borneo 
Rüsulta carioso ver desfilar un regimlen* 

to servio, no por falta de uiarcialidad en l^a 
BoIdtidoB, sino por la forntn en qiio la músi* 
ca lleva el bombo. 

En todas ó on casi todas las naciones, es' 
te instrumento lo lleva el encargado de te^ 
cario, pero allí va montado sobre au oArri* 
coche, del cual tira ap perro amaestrado 
previamente para que Heve eí paso, lento 4 
ligero, según desfile el regim^pto. 

Ciiaqneta impemeaMe 
En las pruebas realizadas en Vjena coa 

la chaqueta imperforábll írivéntafla por ct 
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secreto de sus pretensiones, solía contestar el señor 
Grandei: 

—No puedo ultimarnada sin oonsoltarlo con lui 
mujer. 

ña mnjer, á qaien el señor Qrandet había reducido 
A la condición de ilota, era en todos los npgooíos oó* 
modo reoDrso, 

Desde la Rivoluoióo, época en la oaal empezaron 
las Rentes á fijarse en él, aquel buen hombre balbu­
ceaba de un modo fatijíoso cuando tenía que disou 
rrir mucho ó sostener una disonsióu. 

Esta diüauUad, la inoohereuola de sus Ideas, el 
flojo de palabras en quo solía anegar SQ pensamiento I 
"u aparéate falti da lógica, cosas todas atribuidas 
por algunos á deíioienoias de su educación, eran fia' 
gidag, y quedarán sufioioatemente explicadas por al­
gunos aocuteoimientos de esta historia. Además, ona* 
tro frases exactas, como fórmulas algebraicas, le ser* 
vian habitualmente para resumir y resolver todas las 
difioultades de la vida y del comercio: tNo 8Ó; no 
puedo; no quiero; ya veremos». Nunca decía redon­
damente ni «al» ni «ao»;y no escribii nunca. Cuando 
se le hablaba escuchaba fríamente, colocaba la barba 
en la mano derecha, apoyando el codo del mismo la­
do en el reverso da la mano izquierda, y formaba en 
todo negocio opiniones que no rectifloabi cunda. 

Meditaba con grati detenimiento las oompraa de 
maubsimpot-tanela, 

Cuando después dede ana conversación larga creía 
sa adversarlo haberle con vencido explío6Ddole el 

El señor Grandet era, en sus actos átás iosígÉifi''' 
cantes, á mo^ deiina kistítaotéa; itis «î BítáéltiQes 
tenían la autoridad de dos» Juzg«d>tt -

Bu palabra, su traje, sus gestos, el frunoimienm^é'̂  
stt8]cejas, imponían la ley en la oomaroa, donde cada 
cual, deapQés de haber estndíaáo al sefior Qrandet, 


